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Resumen 

         Leonhard Euler ha sido uno de los matemáticos más brillantes de todos los tiempos, el más destacado del           

S XVIII y sin duda alguna, el más prolífico en toda la historia. En esta presentación haremos un breve recorrido 

por la Historia de las Matemáticas, para tener idea del contexto en el cual desarrolló su obra este gigante. De su 

vastísima producción nos detendremos en las series infinitas y más puntualmente en la serie conocida como el 

Problema de Basilea; veremos cómo se fue instalando en la comunidad matemática, la relevancia que llegó a 

tomar, los aportes que hicieron los matemáticos más destacados de la época y cómo la solución llegó de la mano 

del genial Euler. 

Un poco de historia para comenzar  

En la vida de Euler pueden distinguirse tres etapas, marcadas por los lugares donde desarrolló sus 

actividades; la primera de ellas comprende el período 1727-1741 y corresponde a su primer estancia en la 

Academia de San Petersburgo (Rusia), la segunda desde 1741 a 1766, período en el cual estuvo en la Academia 

de Berlín (Prusia) y la tercera desde 1766 hasta su muerte en 1783, nuevamente en  San Petersburgo. Pero 

comencemos desde el principio.                                                                                                          

             Leonhard Euler nació en Basilea, Suiza, en 1707; destacándose desde muy joven por sus excepcionales 

dotes intelectuales; a los 19 años ya había concluido sus estudios en la Universidad de Basilea y se presentó 

para ocupar la cátedra de Física
1
, pero no fue aceptado por ser demasiado joven. Euler ya era por entonces el 

discípulo predilecto del matemático Johann Bernoulli
2
, uno de los principales referentes de la época y padre de 

Daniel y Nikolaus, también matemáticos y amigos suyos. Así luego del traspié en la Universidad de su ciudad 

natal, fue invitado por los hermanos Bernoulli a incorporarse a la recientemente creada Academia de Ciencias 

de San Petersburgo (Rusia); Leonhard aceptó la propuesta e inició así un período de 14 años de estancia allí. A 

los 23 años obtuvo la cátedra de Física de la Academia y tres años más tarde ocupó la plaza de Matemática, 

hasta entonces a cargo de su amigo Daniel, que regresó a Suiza. Desde su llegada a San Petersburgo, con tan 

solo 20 años, inició su producción científica a un ritmo vertiginoso, que mantuvo durante el resto de su vida. 

Trabajó sobre prácticamente todos los temas matemáticos de la época: Teoría de números, Algebra, Teoría de 

Grafos, Cálculo de Variaciones, Variable Compleja, Cálculo Diferencial e Integral, Ecuaciones Diferenciales, 

…. y la lista sigue; pero sus trabajos sobre matemáticas constituyen solamente poco más de la mitad de su obra 

(58% para ser precisos); también se dedicó a otras ciencias como Física, Hidrodinámica, Hidráulica, Mecánica, 

Topología, Astronomía, Cartografía y Optica. De esta época datan sus trabajos sobre series infinitas, las que si 

bien ya eran conocidas desde bastante tiempo atrás y de ellas ya se habían ocupado matemáticos de la talla de 

Leibniz y los Bernoulli; sin embargo como enseguida veremos, los que aportes que hizo Euler fueron totalmente 

novedosos. 

                

A la izquierda un retrato de Leonhard Euler del año 1753 y a la derecha un sello de la antigua Unión Soviética del año 

1957, conmemorando los 250 años de su nacimiento. 

                                                           
1 Presenta su obra “Dissertatio physica de sono” (1727), que trata la naturaleza y propagación del sonido. 
2 Johann Bernoulli era profesor en la Universidad de Basilea y muy pronto reconoció el talento formidable de Euler, 

convirtiéndose en su guía y tutor. 
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El Problema de Basilea 

       En el año 1650 en una obra del matemático italiano Pietro Mengoli
3
, se planteó por primera vez la cuestión 

de hallar la suma de los recíprocos de los cuadrados de los números naturales:  
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       En los años siguientes varios matemáticos célebres se dieron a la tarea de determinar el valor exacto de esta 

suma, entre ellos Leibniz y los Bernoulli. Leibniz en 1672, había demostrado que la suma de los recíprocos de 

los números triangulares: .....
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1    ; era igual a 2; así al compararla con la serie (1), 

exceptuando el primer término, todos los demás eran mayores, de manera entonces que podía afirmarse que la 

suma de los recíprocos de los cuadrados era inferior a 2; además de esta cota, los matemáticos de la época 

también hallaron la suma de los primeros términos con varios decimales, pero no consiguieron determinar el 

valor exacto. Tras varios de años de intentos sin éxito, es Jakob Bernoulli – hermano mayor de Johann -  quien 

en el año 1689 en su obra “Tractatus de seriebus infinitis”, convocó a la comunidad matemática a poner sus 

esfuerzos en la búsqueda del valor exacto de esta suma y lo hizo con este mensaje:  

“Si alguien encontrara esta suma, cosa que ha escapado a nuestros esfuerzos, y nos lo comunicara, contará con 

nuestra gratitud” 

 y a partir de entonces se lo conoció como “El Problema de Basilea”. Los años siguieron pasando y destacados 

matemáticos se dedicaron a este famoso problema, pero fue recién en 1735 cuando aparece por primera vez la 

solución tan buscada, se había encontrado el valor exacto de la suma y quien lo hizo fue el joven Leonhard 

Euler, que ya era conocido en la comunidad científica, pero fue este logro el que le permitió definitivamente 

ocupar un lugar de privilegio, que supo mantener a lo largo de toda su vida. En sus obras “De summis serierum 

reciprocarum” (1735), “De summis serierum reciprocarum ex potestatibus numerorum naturalium ortarum 

dissertatio altera, in qua eaedem summationes ex fonte maxime diverso derivantur” (1743) e “Introductio in 

Analysin Infinitorum” Tomo 1 (1748), presentó varias maneras distintas de resolver este problema; como era su 

costumbre, no se conformaba con una sola forma, buscaba siempre varios caminos diferentes para llegar al 

resultado; pero todos ellos tenían su sello, una visión única y sorprendente, utilizando recursos inéditos y 

conectándolos de manera genial.  Una de las formas en que Euler resolvió esta suma, fue a partir del desarrollo 

en serie de la función seno:  
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      Dado que los ceros del seno se encuentran en “n” para n = 0,  1,   2,   3, ……; planteó la factorización 

de la serie en sus raíces, extendiendo la técnica utilizada para los polinomios: 

...........)3()3()2()2()()(  xxxxxxxCsenx  

 que luego de algunos pasos algebraicos, resulta: 
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        Desarrollando el lado derecho de la expresión anterior e igualando los coeficientes de segundo grado con 

los de la expresión (2), se obtiene: 
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       Llegando así al sorprendente resultado: 
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3 Pietro Mengoli (1626 – 1686). Fue profesor en la Universidad de Bolonia, ocupando plazas en Matemática y Mecánica. Si 

bien no fue renombrado en su época, estudios de las primeras décadas del S XX reivindican su obra, destacando sus aportes a 

las Series Infinitas. 
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        En palabras del propio Euler:  

“Sin embargo, he encontrado ahora y contra todo pronóstico una expresión elegante para la suma de la serie 

etc
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1 , que depende de la cuadratura del círculo… He encontrado que seis veces la suma de 

esta serie es igual al cuadrado de la longitud de la circunferencia de un círculo cuyo diámetro es 1.” 

        Pero Euler no se conformó con haber resuelto la suma de los recíprocos de los cuadrados de los naturales y 

encontró la suma de los recíprocos de todas las potencias pares hasta la de orden 26 inclusive y planteó además 

una expresión general para hallar estas sumas, demostrando que todas ellas mantienen una proporción racional 

con 
p
 (siendo p un número par); algunos ejemplos: 
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       Aún siendo estos resultados correctos, Euler recibió por parte de sus colegas muchas críticas en cuanto a la 

falta de rigurosidad en los procedimientos empleados; por ejemplo la extrapolación de las técnicas de 

factorización de polinomios finitos a series infinitas; la falta de demostración de que los únicos ceros de la 

función seno son los múltiplos enteros de ; la falta de rigurosidad al no considerar que otras funciones  tienen 

los mismos ceros que el seno y sin embargo sus desarrollos en series son diferentes, etc. Muchas de estas críticas 

seguramente fueron acertadas, porque Euler se caracterizó por explorar nuevos caminos y utilizar técnicas 

totalmente inéditas, arriesgándose por senderos aún inexplorados, dejando algunas veces de lado el rigor y la 

formalidad analítica – un lujo que podía darse este visionario de las matemáticas - ¡No podemos exigirle a un 

pionero y conquistador que vista de traje y corbata! 
4
 

 

                

A la izquierda, la portada de la obra “Introductio in Analysin Infinitorum”, Tomo 1  (1740) y a la derecha, un retrato 

de Jakob Bernoulli, el matemático que popularizó el Problema de Basilea. 

 

Otra solución al Problema de Basilea 

Las críticas a Euler hechas por sus colegas respecto a la falta de rigurosidad en las demostraciones y 

desarrollos en su primera solución al Problema de Basilea, así como al empleo de técnicas cuya validez no 

habían sido fehacientemente demostradas aún; fueron bien recibidas por Leonhard, quien en los años siguientes 

se preocupó por buscar nuevas soluciones, con bases analíticas más sólidas y utilizando técnicas más rigurosas.    

                                                           
4 Guillermo Grabisnky: “Euler, el Prestidigitador de las Series” (2007) 
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Así en 1743 publicó en el “Journal littéraire d’Allemagne, de Suisse et du Nord”, otra solución empleando 

métodos completamente diferentes. En esta ocasión consideró un círculo de radio unitario, en el cual tomó un 

arco “s” para el cual sen s = x, resultando: 
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         Cuando x varía desde 0 hasta 1, el arco s lo hace desde 0 hasta /2; así integrando el lado izquierdo de la 

expresión (3) resulta 
2
/8; mientras que en el lado derecho antes de integrar se efectúa el desarrollo de la 

expresión 
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Integrando término a término (desde 0 hasta 1) el lado derecho de la expresión anterior: 
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así resulta, teniendo en cuenta la expresión (3): 
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Y de esta manera por un camino totalmente distinto al primero, Euler llegó nuevamente al mismo 

resultado; dando sobradas muestras del pleno manejo de técnicas y conceptos, pero principalmente de su ingenio, 

originalidad y creatividad, que nos permiten casi 300 años después, seguir disfrutando de las matemáticas.  

Las dos maneras mostradas aquí para resolver la suma de los recíprocos de los cuadrados, no fueron las únicas 

que propuso Euler, planteó varias más, siempre preocupado por hacerse entender, por dar ejemplos, por exponer 

de manera clara sus razonamientos. Gran parte de estos desarrollos se encontraron en las cartas que intercambió 

con su colega Christian Goldbach
5
, que conoció en 1727 a su llegada a San Petersburgo y con quien entabló 

fuertes lazos de amistad. Goldbach compartía con Euler su pasión por la Teoría de Números y las Series 

                                                           
5 Christian Goldbach (1690 – 1764): matemático prusiano, se dedicó principalmente a la Teoría de Números y es conocido 

por la, en su honor llamada, “Conjetura de Goldbach”, uno de los problemas abiertos más famosos de la matemática hoy día; 

esta conjetura la propone Goldbach en una carta dirigida a Euler, fechada el 07 de Junio de 1742, donde afirma que “todo 

número par mayor que 2 puede representarse como la suma de dos números primos”; si bien hasta la fecha se ha demostrado 

que es cierta “solamente” para los números menores que 1018, tampoco se halló un contraejemplo.  
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infinitas; durante más de treinta años se mantuvieron en contacto a través de correspondencias, cuyo valor 

científico es muy alto, pues se encontró en ellas un volumen importante de material inédito; constan allí 

resultados de varios trabajos tanto de Euler como de Goldbach; por este medio cada uno ponía a consideración 

del otro sus trabajos y también discutían sobre sus errores. La mayoría de los desarrollos de Euler acerca de 

series infinitas datan de su primer estancia en la Academia de San Petersburgo, también en estos años perdió la 

visión en uno de sus ojos y hacia el año 1741 se marchó Prusia con su numerosa familia
6
, aceptando la invitación 

a incorporarse a la Academia de Berlín, creada en el año 1700 y cuyo principal impulsor fue el matemático 

alemán Gottfried Leibniz.  

 

A modo de conclusión 

Los aportes de Leonhard Euler a las matemáticas son invaluables, su producción se inició en 1726 

cuando escribió su primer trabajo
7
 - con tan sólo 19 años – y se mantuvo a un ritmo vertiginoso hasta el día de su 

partida, a los 76 años. Su obra es magnífica, no solo por su abrumador volumen, que lo convierte 

indiscutidamente en el matemático más prolífico de todos los tiempos – actualmente están catalogados 866 

trabajos -, sino principalmente por la excelencia en su calidad; las miles de páginas que escribió están llenas de 

resultados y descubrimientos geniales, todos originales, inéditos; Euler era un visionario, siempre ampliando 

fronteras y conquistando nuevas tierras para las matemáticas. Su obra matemática es muy amplia, trabajó en 

Teoría de Números, Algebra, Cálculo Diferencial,  Análisis, Cartografía Matemática, Teoría de Grafos, Cálculo 

Variacional, Ecuaciones Diferenciales, Números Complejos, Variable Compleja,…. y la lista sigue. Las páginas 

de las matemáticas están repletas de sus descubrimientos, Euler también introdujo f(x) como notación funcional, 

el número e, el símbolo  para las sumatorias, el símbolo ∆ para los incrementos, la notación i para la unidad 

imaginaria, la notación que usamos actualmente para las funciones trigonométricas, sentó las bases de las 

Funciones Beta y Gamma, …. y sigue la lista. 

“Euler puede calcular sin ningún esfuerzo aparente, exactamente igual que los hombres respiran y las 

águilas se mantienen en el aire” François Dominique Arago
8
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